
 

“¿Por qué tengo que repetir las cosas una y otra vez?” “¿Por qué no 
me hace caso?” El escuchar y seguir las instrucciones son aptitudes 
importantes que los niños deben aprender. Existen varias razones 
por las cuales los niños no siguen las instrucciones. 
 El niño no escucha las instrucciones. A menudo los 

padres dan las instrucciones a distancia o cuando va pasando. 
“Laura ponte los zapatos.” ¿En realidad escuchó su niña lo que 
usted le dijo? Tal como los adultos a menudo no escuchan lo 
que su pareja ha dicho debido a que están concentrados 
leyendo, revisando su correo electrónico o hablando por 
teléfono, los niños por igual a menudo no escuchan lo que sus 
padres han dicho ya que están concentrados en alguna tarea 
tal como construir una torre o dibujando. 

 El padre da demasiadas instrucciones a la vez. 
Cuando usted le da demasiadas instrucciones a su niño a 
la vez, reduce la posibilidad de que siga las instrucciones 
e incrementa la posibilidad de que se confunda. “Laura, 
por favor sube, cepíllate los dientes y levanta tus bloques 
de juguete mientras termino de lavar los platos.” Esta 
instrucción  múltiple es demasiado larga y complicada 
para que su niña la comprenda fácilmente. En su lugar, 
trate de dar una instrucción a la vez. 

 El niño no comprende la instrucción o la instrucción 
es muy vaga. Las instrucciones tale como 
“”tranquilízate,” “detente” o “se bueno” pueden ser muy 
imprecisas y difícil de comprender para su niña. Si ella 
está tirando juguetes fuera de la tina de baño y usted 
simplemente dice, “Laura” usted realmente no le ha 
dicho lo que quiere que ella haga. Si lo que usted quiere 
decir es, “Laura, los juguetes deben mantenerse en la 
tina,” entonces usted tiene  que decírselo explícitamente. 

 La instrucción no le dice al niño qué hacer.  
Los padres a menudo le dicen a sus hijos qué no hacer, en 
vez de decirles qué hacer. Es muy importante el 
manifestar las instrucciones en sentido positivo a fin de 
que le enseñe a sus hijos las expectativas. En vez de decir, 
“Deja de correr,” manifieste la instrucción de manera 
positiva diciendo, “utiliza los pies para caminar.” 

 La instrucción suena como sugerencia o pregunta. 
Las conversaciones diarias están llenas de preguntas, 
sugerencias e instrucciones. Cuando usted dice, 
“¿Recogerás tu zapatos?” usted no le está dando una 
instrucción a su hija- usted le está haciendo una 
pregunta. Cuando usted le da una instrucción a su niña 
que necesita que sea obedecida, es esencial que le diga a 
su niña qué hacer en vez de preguntarle. Por ejemplo, 
“Laura, ¡coloca tus zapatos junto a la puerta!” 

 

 Es importante que de seguimiento cuando le dé una 
instrucción a su niño. Una técnica que puede utilizar para 
asegurarse de dar seguimiento cuando su niño tenga 
dificultad cumpliendo o siguiendo las instrucciones es la 
Hacer – EPEP.  Hacer – Manifieste la instrucción por 
“hacer.” 
» E – Espere por el cumplimiento (cuente hasta 5 

silenciosamente). 
» P – Pregúntele al niño a que repita la instrucción. 
» E – Espere por el cumplimiento (cuente hasta 5 

silenciosamente). 
» P – Proporcione estímulo o ayuda (el ayudar asegura 

el éxito). 

 Asegúrese de 
que cuente con 
la atención de 
su niño. ¡El 
contacto visual es 
un gran 
indicador! 
Cuando usted 
manifiesta la 
instrucción por 
“hacer” usted le está enseñando a su niño la conducta 
deseada. Por ejemplo, “Laura, ve y cepíllate los dientes.” 
Cuando usted cuenta hasta cinco, usted le está dando la 
oportunidad de que escuche y procese la instrucción. A 
menudo los padres repiten la misma instrucción una y otra 
vez durante ese periodo de cinco segundos. Cuando usted le 
repite la misma instrucción a su niña una y otra vez, esto le 
enseña a la niña que no tiene que obedecer la instrucción a la 
primera. En su lugar, manifieste la instrucción una sola vez y 
después pídale a su niña que repita la instrucción. De esta 
manera puede confirmar que lo escuchó y comprendió lo que 
usted le solicitó. Finalmente, el ofrecerle ayuda puede ser el 
simple hecho de tomarla de la mano y llevarla al baño. No se 
le olvide el estimular a su niña diciéndole algo como, “¡Guau, 
Laura, que bien escuchas!” Gracias por cepillarte los dientes.” 

 

Además de las instrucciones verbales, los maestros utilizan varios 
métodos para dar instrucciones y ayudar a los niños a comprender 
las expectativas. Estos métodos pueden incluir la utilización de 
símbolos o imágenes, mímicas o gestos, canciones, títeres, 
instrumentos, relojes de arena u otras herramientas. Entre más 
oportunidades se les dé a los niños para que observen y escuchen las 
instrucciones, habrá más probabilidad para que los niños completen 
las tareas. Por ejemplo, cuando los maestros necesitan decirle a los 
niños que es hora de entrar al salón desde el patio de juegos, 
además de utilizar palabras ellos pueden utilizar un sonido (por ej. 
sonar la chicharra) para alertar a los niños sobre este evento. Los 
niños saben que el sonido de la chicharra significa que es hora de 
formarse en la puerta, aun cuando no escuchen la instrucción verbal. 
Cuando los maestros emparejan las palabras con otras señales, 
ayudan a que los niños participen de manera confiada y exitosa en 
las actividades. 
 

El escuchar y obedecer las instrucciones son aptitudes que los niños 
aprenden a través de sus interacciones cotidianas. Cuando los niños 
no obedecen las instrucciones, por cualquier razón, puede ser 
extremadamente frustrante para los padres. Usted puede 
incrementar las posibilidades de que su niño lo escuche y obedezca 
de manera exitosa a sus instrucciones cuando usted se asegure que 
su instrucción fue manifestada claramente y que le dio seguimiento.  
Una consideración importante para los padres cuando le están 
enseñando a sus hijos a obedecer las instrucciones es la de “elegir 
sus batallas.” Debe de evitar el insistir en que su niño obedezca 
instrucciones que no son importantes o que pueden escalar a un 
estrago mayor cuando las instrucciones no son críticas. Elija unas 
cuantas instrucciones  muy importantes a las que dará seguimiento 
con su hijo. 

Cómo dar instrucciones claras 
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Intente esto en casa

	  

	  Práctica en la escuela	  

Sobre esta serie 
La Serie de Conexión Mochila fue instaurada por TACSEI (por 
sus siglas en inglés) para brindarle a los maestros y 
padres/proveedores una vía para trabajar en conjunto para 
ayudar a los niños a desarrollar sus aptitudes 
socioemocionales y reducir las conductas desafiantes. Los 
maestros podrían elegir enviar un volante a casa dentro de 
la mochila de cada niño cada vez que sea introducida una 
nueva estrategia o aptitud dentro de la clase. Cada volante 
de la Conexión de Mochila proporciona información que 
ayudará a los padres a estar informados sobre lo que su niño 
está aprendiendo en la escuela y las ideas específicas sobre 
cómo utilizar las estrategias o aptitudes en casa. 
 

El Modelo de la 
Pirámide 
 El Modelo de la Pirámide es un marco que  
 proporciona a los programas orientación  
 en como promover la capacidad  
 socioemocional en todos los niños y 
diseñar intervenciones efectivas que apoyen a los niños que 
puedan contar con conductas desafiantes persistentes. 
También proporciona prácticas para asegurarse de que los 
niños con retrasos socioemocionales reciban educación 
intencional. Los programas que implementan el Modelo de 
la Pirámide están entusiasmados de trabajar en sociedad 
con las familias para satisfacer las necesidades individuales 
de aprendizaje y apoyo que cada niño necesita. Para 
conocer más del Modelo de la Pirámide, por favor visite 
challengingbehavior.org.  
 

Más información 
Para más información sobre este tema, visite la página web 
de TACSEI en el www.challengingbehavior.org e ingrese 
“giving directions” en el Cuadro de Búsqueda en la esquina 
superior derecha de la pantalla. 
 

 Esta publicación fue realizada por el  
 Centro de Asistencia Técnica para la  
 Intervención Socio-Emocional (TACSEI por 
sus siglas en inglés) para Niños patrocinado por la Oficina de 
Programas de Educación Especial del Departamento de 
Educación de los Estados Unidos (H326B070002). Las 
opiniones manifestadas no necesariamente representan las 
posiciones o políticas del Departamento de Educación,  
augusto de 2013. 



Backpack 
Connection Series
About this Series
The Backpack Connection Series was created 
by TACSEI to provide a way for teachers and 
parents/caregivers to work together to help 
young children develop social emotional skills 
and reduce challenging behavior. Teachers 
may choose to send a handout home in each 
child’s backpack when a new strategy or skill 
is introduced to the class. Each Backpack 
Connection handout provides information that 
helps parents stay informed about what their 
child is learning at school and specific ideas on 
how to use the strategy or skill at home.

The Pyramid Model
The Pyramid Model is a framework 
that provides programs with guidance 
on how to promote social emotional 
competence in all children and design 

effective interventions that support young  
children who might have persistent chal-
lenging behavior. It also provides practices 
to ensure that children with social emotional 
delays receive intentional teaching. Programs 
that implement the Pyramid Model are eager 
to work together with families to meet every 
child’s individualized learning and support 
needs. To learn more about the Pyramid Model, 
please visit challengingbehavior.org.

More Information
For more information about this topic or to see 
samples of challenging behavior, visit TACSEI’s 
website and type “giving directions” in the 
Search Box located in the upper-right hand 
corner of the screen.

www.challengingbehavior.org
Reproduction of this document is encouraged. Permission to copy is not required.

Addressing

Behavior
 � Make sure 

that you have 
your child’s 
attention. Eye 
contact is a 
great indicator! 
When you 
state the “do” 
direction you 
are teaching 
your child the desired behavior. For instance, “Lauren, 
go brush your teeth.” When you count to five, you are 
giving her the opportunity to hear and process the 
direction. Parents often repeat the same direction 
over and over in that five second period. When you 
repeat the same direction to your child time and again, 
it teaches her that she does not have to follow the 
direction the first time. Instead, state the direction once 
and then have your child restate the direction back to 
you. This way you can confirm that she heard you and 
understood what you were saying. Finally, offering help 
may simply mean that you take her hand and lead her 
to the bathroom. Don’t forget to encourage your child 
by saying something like, “Wow, Lauren, what great 
listening ears! Thank you for brushing your teeth.”

Practice at School
In addition to verbal instructions, teachers use many 
methods to give directions and help children understand 
expectations.  These methods may include using 
symbols or pictures, sign language or gestures, songs, 
puppets, instruments, sand timers, or other tools.   The 
more opportunities children are given to see or hear the 
instructions, the more likely they are to complete the task.  
For example, when teachers need to tell the class that it 
is time to go inside from the playground, in addition to 
words they may use a sound (e.g., ring a bell) to alert the 
children about this event.  Children know that the sound 
means that it is time to line up at the door, even if they do 
not hear the verbal instructions.  When teachers pair words 
with other signals, they help children to confidently and 
successfully participate in activities.

The Bottom Line
Listening and following directions are skills that children 
learn through their daily interactions. When children do 
not follow directions, for any reason, it can be extremely 
frustrating for parents. You can increase the chances that 
your child will listen and successfully follow your directions 
when you make sure that your direction is clearly stated 
and you follow through. 

An important consideration for parents when teaching 
their child to follow directions is to “pick your battles”.   You 
want to avoid insisting that your child follow directions 
that are not important or can escalate to a major struggle 
when the direction is not critical.  Pick a few, very 
important directions that you will follow-through with 
your child.

“Why do I have to repeat myself time and again?” “Why 
won’t she listen to me?” Listening and following directions 
are important skills young children must learn. There are 
many reasons why children do not follow directions. 

 � The child does not hear the direction. Parents often 
give directions from a distance or in passing. “Lauren, 
get your shoes on.” Did your child actually hear what 
you said? Just as adults often don’t hear what their 
partner has said to them because they are focused 
on reading, email or talking on the phone, children  
too often don’t hear what a parent has said because 
they are focused on a task such as building a  tower or 
drawing a picture. 

 � The parent gives too many directions at one time. 
When you give your child too many directions at one 
time, it reduces the chance that she will follow the 
directions and increases the chance that she will be 
confused. “Lauren, please go upstairs, brush your teeth 
and pick up your blocks while I finish the dishes.” This 
multi-step direction is too long and complicated for 
your child to easily understand. Instead, try giving one 
direction at a time.

 � The child doesn’t understand the direction or the 
direction is too vague. Directions such as “Settle  
down,” “stop,” or “be nice” might be too vague and 
difficult for your child to understand. If she is throwing 
toys out of the bathtub and you simply say, “Lauren,” 
you have not actually told her what you want her to do. 
If you say, “stop it,” it may temporarily stop the behavior, 
but she still may not know what you want her to do. If 
what you mean is, “Lauren, toys stay in the tub,” then 
you need to explicitly tell her so. 

 � The direction does not tell the child what to do. 
Parents often tell children what not to do, rather than 
what they should do.  It is important to state directions 
positively in order to teach your child the expectation. 
Instead of saying, “Stop running!”, state the direction 
positively by saying, “Use walking feet.”

 � The direction sounds like a suggestion or question. 
Daily conversation is filled with questions, suggestions 
and directions. When you say, “Will you put your shoes 
away?” you are not giving your child a direction—you 
are asking her a question. When you give your child 
a direction that needs to be followed, it is essential 
that you tell your child what to do rather than ask.  For 
example, “Lauren, put your shoes by the door.” 

Try This at Home
 � It is important to follow through when you give your 

child a direction. A technique you can use to make sure 
you do follow through when your child has difficulty 
complying, or following directions is Do-WAWP.
 » Do—State the “do” direction.
 » W—Wait for compliance (silently count to 5).
 » A—Ask the child to restate the direction.
 » W—Wait for compliance (silently count to 5).
 » P—Provide encouragement or help (helping will 

ensure success). 
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